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Hace ya dirs que llegaban á nosotros los 
rumores de que nuestros ntínieros eran 
secuestrados en algunas estaciones, pero 
oorno no se nos hacía la denuncia en for­
ma que pudiera servirnos de base para 
una formal reclamación, sufríamos en 
silencio los efectos da este atropello á los 
dei-eohos sagrados de nuestra propiedad. 
- Hoy llega á noaotroa la queja de todos 
los susoriptores de Moratalla, denun­
ciándonos el secuestro do nuestros nú-
moros por medios altamente reprobados 
y contra los que protestamos, por consi­
derarlos ruines y arbitrarlos. 

He aquí lo que se nos dice: 

Sr. Director del HERALDO DE 
MURCIA 

Muy Sr. mió: La totalidad 
de los suscritores de su ilus­
trado diario en esta, me encar­
gan ruegue á V. tenga la bon­
dad de mandar en paquete cer­
tificado los números corres­
pondientes al dia 12 j 13 del 
actual mes, que sin duda algu­
na, han sido secuestrados antes 
de llegar á ésta. 

Oomo no es esta sola vez la 
que ha dejado de venir el H E ­
RALDO, sino que estos casos de 
extravío ocurren con alguna 
frecuencia, sobre todo cuando 
trae algún asunto de interés 
local, es de suponer que en esa 
ó en el trayecto hasta aquí 
existe algún Chambre-noire que 
impide el paso á todo cuanto 
pueda poner al descubierto la 
mala gestión de la actual situa­
ción silvelista moratallera. 

Ruégele igualmente; en nom­
bre de todos los suscritores, 
averigüe quien puede ser el 
usurpador que perjudica sus 
intereses y nos priva á la vez 
del gusto de leer el HERALDO. 

El secuestro se realiza antes 
de llegar á esta Administración 
de correos, pues por testigos 
presenciales hemos comproba­
do que aquí no llegan los nú­
meros esos dias, en que tanto 
interés despierta el conoci­
miento de cuanto pueda decir­
se contra la gestión del Al­
calde Sr. Aguilera. 

Gracias por todo y queda 
suyo affmo. amigo seguro ser­
vidor q. b. s. m,, 

€7 corresponsal 
Después de lo transcrito; solo nos resta 

apelar al buen nombre y celo del señor 
Administrador provincial de Correos, pa­
ra que evita ese abuso contra nuestra 
propiedad, y averigüe, si le es dable, 
quién es el Torquemada que se dedi­
ca á quemar ó estraviar nuestros nú­
meros, impidiendo lleguen á poder de los 
susoriptores. 

Asi lo esperamos. 

Do politioa 

Aumenta la animación política. 
Se habla mucho del gobierno y de la 

próxima apertura de las Cortes. 
Todos los políticos convienen en que 

en el Consejo de Ministros que se cele­
brará mañana,se acordará definitivamen­
te la fecha de apertura de las Cortes,con 
designación de los individuos que han 
de componer las mesas del Senado y del 
Congreso. 

También quedará resuelto el nombra­
miento del Presidente del Senado', que lo 
será el general Azoárraga. 

Acerca del sustituto do éste para el 
ministerio de la Guerra, háoensa diver­
sas conjeturas. 

Opinan los más que aorá nombrado 

ministro de la Gaerra el general Ooello, 
hombro de 71 años de edad. 

Otros suponen que lo será el general 
Moltó, aunque los bien informados ase­
guran que éste se ha significado dema­
siado oomo tatuanista para que el gobier-
n ) eche mano de él para sustituir á Az­
oárraga. 

En las altas regiones se inclinan por­
que sea el general Linares el que sustitu­
ya al Sr. Azoárraga. 

Ha sonado también al nombra del ge­
neral Mra-ina. 

Espérase que hoy sea conocida la solu­
ción, pero puedo adelantar oue el papel 
Linares es el que está en alzi, por coti­
zarse con prima en el palacio da Oriente. 

Cuando hablé hace algunos días de la 
combinación, por la cual Azoárraga «on-
tinuaría en el ministerio da la Gaerra, 
siendo Aguilar da Oampóo quien pasaría 
á la preaidanoia dol Sanado^ tuvo mis 
motivos para creerlo csí. 

Un periódico dice lo siguiente: 
Cuatro dias después da muert) el ge­

neral Martínez Campos, el Sr. Silvola 
ofreció al Sr. Azoárraga la presidencia 
del Senado, quo ésta aceptó inmadiata-
maute; pero entonces surgió un gran in­
conveniente, ol de oncantrar sustituto al 
general Azoárraga. 

Anta tan serias dificultades, el Sr. Sil-
vela penaó dejar en su puesto al actual 
ministro da la Guerra, nombrando pre­
sidenta al marqués da Aguilar de Cam­
peo. 

Al comunicarla Silvela al ganaral Az 
oárraga su plan-, ofendióse éste porque 
parecía suponer que en el ejército no 
hay otro compañero suyo digno de sus 
tituirle; de suerte que no admitió la mo­
dificación del jefe del gobierno. 

Así están las cosas, y lo dicho ante­
riormente por un pariódioo madrileño 
corrobora la versión qua circuló enton­
ces y que me apresuró á comunicar. 

Lo único que ahora existe con carác­
ter positivo, 03 al nombramiento de pre­
sidente del Congreso á favor del Sr. Vi-
llaverdo. 

El marqués de Pidal y su hermano 
D. Alejandro paraca que hacen una reti­
rada de la vidt» política, y los ministe­
riales se esfuerzan inútilmente en de­
mostrar que no hay desavanenoia alguna 
entro los Pídales y Silvala. 

Quizás la regente haya intervenido 
también en estas cuestiones puramente 
personales, dando un giro más discreto á 
los proyectos de los hombres del partido 
conservador. 

Ahora, es muy posible también que na­
da se trasparente de esos odios y renci­
llas entre los Pídales y el jefe do los sil-
velistas: pero cuando so abran las Cortes, 
la_"gante pidalina es poderosa y en una 
votación de vida ó muerta para el go­
bierno puede decidir. 

En el Congreso hay cuarenta diputa­
dos pidalinos, y tanto en la Cámara po­
pular como en el Sanado, unidos á la mi-
noria tatuanista, pueden adquirir verda­
dera importancia por ol número. 

Se ha dicho que en el próximo Consejo 
de Ministros estallará una amplia crisis, 
y relacionándolo con esto se han baraja­
do los nombres de Gasset, Dato y Allen­
de Salazar. 

Ha preguntado al mi nistro de la Go­
bernación si esta noticia ora verosímil y 
me ha dicho que ea completamente 
inexacta ó infundada. 

A esta altura se está do asuntos polí­
ticos. 
' No se conocen aún tampoco los nombras 
de los que ocuparán las senadurías va-
cantea, paro se cree que el Gobierno no 
ofrecerá ningúa puesto á las oposicio­
nes. 

En el Consejo de Ministros que se ce­
lebrará mañana, se resolverán probable­
mente todos estos asuntos. 

X. 
16 Octubre 1900. 

española D. Jacobo Oíayro y Villavioen-
óio, modelo da patriotas, de soldados 
pundonorosos y de hombres tan amantes 
dal orden como de las leyes, como lo de­
mostró en diversos actos da su larga vida 
de marino da guerra. 

El general Oi-eyro era gaditano y ha­
bía nacido el 17 
de Octubre de 
1822; cuando ape­
nas tenía cumpli­
dos 14 años de 
edad,ingresó en 
la Armada en cla­
se de guardia ma­
rina y empren-

^ » r y ^ dio s u primer 
'^iyí viaje á las Amé-

rioas, en el que, 
ápesar de sus po­
cos años, se acre­

ditó da valiente y estudioso. 
Alférez de navio á los 17 años de edad, 

teniente á loa 24, capitán de fragata á log 
85, da navio á̂ loa 42, de navio de pri­
mera clase á los 47 y contralmirante á 
los 50, ol ganaral Orayro, ganó todos sus 
emplaos ya por rigurosa antigü-did, ya 
pi'aíiaado á su patrii «añilad'>3 sor-íú liij?, 
no debiando nunia sus asoamos ú hono­
res al favoriUsmo ó á la intriga, contra 
loj qaa siampra se robjlaro:i su h ¡nra-
dü/. y su caraotor recto y puud Jiioros >. 

Coadyuvó con ol«Vaaaa N iñjz da Bal­
boa» á las operacionos qua ea Afrio i des­
arrolló nuestro ejéraíío; fuá jefa da la 
seooióa de marinarla en el Altniraat'jzgi, 
oapitátt dal puerto de la Habana, direc­
tor dol personal en el ministerio de Ma­
rina, Comisario da aquella entidad y por 
último, ministro de Marina en el gabine­
te republicano que prasidió al Sr. Pí y 
Margall. 

El 1.° de Marzo de 1881, ea la ciudad 
que la vio nacer, el pundonoroso mari­
no hizo entrega de su almu á Dios. 

Cpílaga á mi libro 
'Cu libro me parece una paleta 

en ¡a que el sol de Córdoba rutila, 
arabesco que ciega la pupila 
bordado por tu plun¡a de poeta. 
])e gentil mirador una maceta 
que aroma de sus cálices destila, 
el fondo de un pañuelo de jYfañila, 
ó el circulo de alegre pandereta. 
jYfe recuerda la dulce serenata, 
el tropel de campestre cabalgata, 
la reja guarqecida de claveles. 
U de uq potro andaluz el atalaje 
cuando enmaraña el con^plicado encaje 
de borlas, cirjtas, flecos y caireles. 

Salvador T^uada. 

MI g ' e n e r a l 4>r«yro 
Fué el contralmirante de la escuadra 

PBEGiTIl y CflUTESTiSlSI 
Sr. Director del HERALDO DE MOROIA. 

Estimado amigo: Al llegar ayer á mi 
casa después de varios dias de ausencia, 
leí en «Las Provincias de Levante» un 
suelto que se refiera á mi cuñado políti­
co D. Antonio García Alix, en el qua ase­
gura que otro periódioo de la localidad 
le imputa cosas altamente denigrantes. 
Como hoy he sabido que el periódico al 
cual se refiere «Laa Provincias» es el H E ­
RALDO de su propiedad da V., le ruego 
me diga si es cierto lo qua se dice en el 
periódico <Las Provincias de Levante» 
para hacerme partícipe y pedir repara­
ción, ó, en otro caso, rectificar eníel H E ­
RALDO, para que se vea públicamente qua 
en el periódioo de V. no se ha ofendido 
ni se puede ofender á mi cuñado. 

Con este motivo se repite do V. afec­
tísimo amigo s. s. 

Celesfino Unánua. 

En contestación á la anterior carta de 
nuestro querido amigo el Sr. Unánua, 
hemos de hacer constar qua deade las co­
lumnas dal HERALDO no so ha pretendi­
do ofender la personalidad del Sr. Gar­
cía Alix. No tenemos nosotros la culpa 
de qua el colega á que sa refiere el señor 
Unánua haya dado demasiado alcance á 
ciertos escarceos de oaraoter humorísti­

co; mas si en ellos se ha podido deslizar 
algún conoep'o mortificante para el se­
ñor Alix, nosotros de buen grado lo reti­
ramos. 

BATURRILLO 
Por fin ha encontrado D. Paco Silvela 

un ministro de la Guerra. 
Apuradillo andaba el bueno del Pre­

sidente para sustituir al Sr. Azoárraga; 
no había un ministro para un remedio. 

Pero, cual otro Dióganaa (de menor 
cuantía), empuñó el candil y dióse á 
buscar un hombre. 

Y tanto buscó, quo tropezó con ¡el 
general Linares! 

—¡Por Santiago]—exclamó D. Paco al­
borozado—y^i lo tengo. 

Y volviéndose al país, gritó plagiando 
á Ponoio y señalando al nuevo ministro: 

—¡¡Eaoe hom)!! 

El Sr. Pidal no ha querido continuar 
en la Presidencia del Congreso. 

El Sr. Pidal no quiere aceptar la Em­
bajada cerca dal Vaticano. 

El Sr. Pidal en fin, no admite nada de 
este gobierno. 

Apesar de ello, dirige una. afectuosísi­
ma (?) carta á Silvela, encabezándola ca­
riñosamente da esta manera: 

—«Mi querido Paco: » 
Papales son papales, 

Cartas son cartas. 
Palabras da Pídales 

Mucho ojo; D.;Franoisco. 
Que hay cariños que matan. 

Nuestro buen alcalde sale á disgusto 
diario. 

Ayer tocóle en turno recibirlo de la 
comisióa da Hacienda. 

Con esto, y con que luego no le pon-
gaa una lápida conmemorativa en el Tea-
tí'o Romea 

Palrício. 

OK,cf)lsriO-A. 

STALGIAS 
(Al aprendiz de la imprenta,) 

Todos los días sube á esta redacción, 
un muchacho de doce ó trace años á lo 
sumo, se cuadra militarmente delante de 
cualquiera de lea quo en ella escribimos 
y pide cuartillas. Prodíganlo elogios mia 
compañeros qua van cómo trabaja. Me 
dicen que distribuye y compone con 
presteza impropia de su edad y que h i 
de ser un notable regente. Ese niño de 
avispado ingenio que aún no llega á la 
caja y ya sabe tomar con la gallardía da 
un hombre las letras da los cajatinas, ea 
ahora un estímulo de mi pensamiento y 
despierta en mi espíritu la nostalgia de 
una niñez que también buscó en los atis­
bos de ¡03 tipos de imprenta las primicias 
de afanosos trabajos. Para él será un mo­
tivo de alegría ver la huella qua en la 
hoja del papal dejaron los caracteres qua 
en el componedor ordenara. 

Nunca recuerdo haberme visto tan sa­
tisfecho oomo el primer día que en el 
fondo de una cueva, con luz de petróleo, 
sin airo que quemara la sangre del pul­
món, compuse también una noticia, y la 
supe colocar en el galerín, y la vi impre­
sa en un periódico, en <El Progreso», qua 
con tan belicoso ánimo pasó por la histo­
ria do nuestro fugaz periodismo. ¡Qaiéa 
fuera redactor!—me decía yo al ver loa 
que bajaban á la imprenta, mensajoroa 
de las albas cuartillas, que me parecían 
alaaoon que el pensamiento cerníase so­
bre los que esperábamos que descendie­
se de las alturas para enoorrarlo an mol­
do de hierro.—No se ma olvidará el tipo 
de D. José de Siles, colaborador da la ra-
vista «América», enamorado, á guisa de 
poeta, de las palabras sonoras y del rít­
mico concierto da los vocablos. 

Presentábase allí este obrero mental 
con artículos qua yo leía antes que na­
die, sin aquel atildamiento y pulcritud 
en el vestir que por entonces craí exclu­
sivo patrimonio de cuantos á la estéril 
labor de escritores se dedican. 

En aquel periódico decenal colaboraba 
también un hombre bendito, cuya figura 
originalísima recordarán los viejos, (-u-
yos postreros artículos recuerdo yo oomo 
si ahora mismo frente á los ojos los tu­
viere. 

Titulábase la serie da aquellos «Mí lo­

cura por el Quijote»; eran la obra de an 
admirador, no el estudio de un crítico. 
Don Tristán Medina saludaba al traerlos 
muy reapetuosameníe, cualquiera qua 
fuese la persona á quien so dirigiera. 
Mostraba la brillante melena negra que 
sobre sus hombros en r z i d o s bucles caía 
y retirábase después de haber hablado 
con Carvajal, un regente muy laborioso, 
haciendo mil corteses y deferentísimas 
ceremonias. Por entonces había yo col­
gado mis libros de latín. Anhelaba qua 
me dieran cuatro reales por día y mar­
chaba los sábados á mi casa con el ma­
jestuoso paso de quien está satisfecho de 
su triunfo y tiene la seguridad da que 
puede sostenerse á sí mismo por habjr 
recibido como premio de mi labor diaria 
tres hermosas pesetas, máa blancas qua 
el sol. 

Ya redacto: ya ha dejado el compone­
dor para coger la pluma. Ya he conse­
guido el fin que apetecía. No tengo neca-
sidad da desampastelar y de distribuir. 
Ya no espero que bajan las ideas del Sl-
naí da los intelectuales para buscar en la 
tipografía los caractures de las mismas 
reveladores. 

Ya no se pona colorado Olavarria y 
Haarte, porque me aorprende en la calla 
leyendo las pi nabas de sus artículos so­
bre el FolkLore español. 

Ya sé que el asoribrir es empresa vul­
gar qua ao distingue á unos hombros da 
otros; que basta para desempeñarla que 
Dios haya puesto fuego en el entendimien­
to y brioa ea la voluntad. Qno se omanoi-
pan de un yugo cualquiera los que, quie­
ren do él emanciparse, aunque no es ser 
ciudadano de un pueblo el respirar su 
ambiente y el recibir la luz dol cielo que 
cubre á sus hijos. Pero al verma aquí 
ahora, escribiendo eataa palabraa, ma 
siento menoa dichoso que al contemplar­
me allí, mirando con febril prisa los ca­
jetines, viendo caer en ellos las letras y 
hallando ea un tablero en varios com­
partimentos dividido, un modo honrado 
y feliz de satiafacar las exigencias eco­
nómicas da la vida. ¡Cuánto más dichoso 
será Juanito, el aprendiz de la imprenta, 
que nosotros, jóvenes robustos y atiétioos 
obligados á mover la lavepluina parí que 
trace estos risgos delatores de nuestras 
intimidades! ¡Cuánto mejor es consevar 
en el alma las ideas y los aantimiautoa, 
oomo en vaso de aromas cubierto por 
límpido cristal, qua trocarlos en maroan-
ofas, ponerles ol sallo de las letras da 
molde y arrojarlos á los cuatro vientos, 
donde sa disipan sin que nadie los va-!, 
como perfume desvanecido en el espacio 
libre y aniquilado por el vaho da las mu­
chedumbres! 

El aprendiz de mi oróaioa, sará un ofi­
cial exoaleata, mañana un cómplice obs­
curo da los espíritus débiles qua hiar.m 
con la pluma, siorva da la cab^3za y arro­
jan la espada, sonora dal corazón. Por 
sus manos pasarán oomo ráfagas da luz 
ideas por las cuales inaaribirááa ol nom­
bre de un escritor en la historia do nues­
tra agostada literatura. El choque sejo 
de los prismas de plomo y antimonio 
trocaráse en armónica vibración da pa­
labras cuando componga la estancia poé­
tica, en cadencia ballisima, cuando doja 
en los galerines la frase eloouanta da 
una oratoria genial. Tal vez siendo tan 
deapiorto como todos la imíginamos mi­
re con justo dasdén á loa que ponen su 
vanidad en vivir oomo las aves con el 
ornato do la pluma, aunque muestren ea 
vez de alas, infiexibles y ya inertes ca­
parazones. 

Acaso sonría con doaprooío cuando al­
guien le diga que la hoja del periódico y 
la página dal libro serán el toquo da re­
bato anunciador de la tempestad ;̂en loa 
pueblos que dormitan en lajgrsta somno-
lanoia da un pasado glorioso, y haya 
aprendido que apenas han da servir ma­
ñana para envolver alcarabaa, como loa 
versos malos,aegún decía nuestro discre­
to Moratin. Pueda ser que adivina la tris­
te vacuidad en que vivimos y qua vea eu 
las galeradas qua componga cuerpos en 
los cuales una poteuom mental qua no 
existe no pudo inspirar el soplo da la vi­
da, bloques sacados du la cantara por el 
golpe dol músculo, materia qua no ha 
podido cristalizar en formas artísticas 
porque el periódico ea lo útil y el arte lo 
bello, y porqua el pioapedroro labra con 
el escoplo los sillares en que la casa aa 
cimenta, aunque mSa tarda, para super­
finos atavíos, queda en sus vualos la 
obra del escultor. 

Poro esa niño cuya voz puoda aonar 
mañana an el coro general con qua los 
trabajadorea clamorean por su redaooión 
aunque tenga los pies fijos en ol suelo, 
aunque su ojos sigan las huellaa de la 
pluma, aunque sus manos obedezcan al 
mandato del que escriba, sará libra en 
el mundo interior de sus esperanzas y 
do sus JiluBionaa, hallará la ciudadanía 
en la patria do la libertad que tiene sus 
reales eu el alma cerrada á la miradas 
de todos en el sano da nuestro ser. 
Cuando vaya á su casa, no turbará su 
sueño la visión siniestra do lo quo iíjíin-
ra, on vez de distribuir ou las zoiáá da 
su cerebro idt-as do distinto liuaja y da 
diversa flliaoión.halladaa en las rajondi-
teoes da alambicados sistamaí, las ooap4-


